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Álvarez de Castro, lleno de achaques y 
muy disminuida la visión, hundido moral-
mente por la muerte de su valioso sobrino 
don Antonio Martín Montero y Álvarez de 
Castro ocurrida el 28 de marzo de 1804. 
Tras el alivio para sus crecientes achaques 
decidió trasladarse a Hoyos, en la Sierra de 
Gata, en el norte de su Diócesis de Coria. 
Llegó en junio de 1805, resueltos los pro-
blemas que tenía en su despacho en el 
apartado de urgencias. Fue buscando las 
atenciones de su sobrina doña María, her-
mana del sacerdote fallecido y que había 
contraído matrimonio con don Tomás 
Valencia Godoy. Ambos le atendieron con 
cariño hasta su muerte. 

Nombró Gobernador Eclesiástico al 
Ilustrísimo Señor don Sebastián Martí 
Carrasco, Arcediano de Valencia de 
Alcántara el 14 de abril de 1806. Así podría 
darse puntualmente solución a los pro-
blemas que surgieran. Pero no se desen-
tendió del todo e intervino cuando lo cre-
yó justo y necesario.

Luego dio otros pasos recortando gas-
tos para que alcanzasen a muchos más 
las ayudas. Eliminó servicios y con pena 
prescindió de las personas que los aten-
dían de acuerdo con el estatus episcopal 
de la época. Lamentándose por no “poder 
sostener la dignidad episcopal” como se 
concebía entonces “dadas las carencias 
provocadas por la guerra, ni poder aten-
der las muchas y notorias necesidades de 
sus ovejas y consumiéndose en la susten-

tación de expósitos una parte considera-
ble”. El anciano obispo tenía muy presente 
a los niños abandonados en tornos, igle-
sias y puertas de conventos.

Por eso “debía mandar y mandó que 
en su palacio de Coria queden única-
mente, como indispensables a evacuar 
los encargos que se expresan en decreto 
separado”. Quedaron dos: el Maestrescuela 
de la Santa Iglesia Catedral y un Medio 
Racionero. Enumera los que cesan por-
que no había dinero para pagar. Con 
harto dolor cesa en el decreto al mayor-
domo, dos capellanes, maestro de pajes, 
dos pajes, el portero, el cochero y cria-
dos. Mandó vender las mulas y se cerró 
la cocina. 

Así eran los tiempos. No había auto-
móviles pero las mulas comían piensos 
y calzaban herraduras y no había para 
pagar. Un obispo se va al minimum para 
que llegue al máximun lo 
poco que había. Su cora-
zón va tras los niños expó-
sitos. El aborto era peca-
do. Aunque siga siéndo-
lo se intenta tranquilizar 
conciencias con pseudo 
explicaciones científicas y 
amparándose en legali-
zaciones obtenidas con 
mayorías parlamentarias. 
Dice Escobar Prieto: “El 
ardiente amor que profe-
saba a los pobres le inspi-

ra nuevos medios de aliviar su situación. 
Acogió y protegió, hasta que pudieron 
regresar, a 14 sacerdotes franceses per-
seguidos con persecución gestada en la 
Ilustración. Su acción caritativa tuvo otros 
muchos perfiles. Las muestras valen para 
ver en él un obispo que supo y quiso 
organizar y ejercer la diaconía, la Caridad.
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